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A pesflr de lo intrincado de su 
estructura, ha adquirido tanta 
resonancia aun en el mundo de 
los pro fanos la teoría del sabio 
alemin, que no nos parece fuera 
de lugar en las columnas de ES­
TUDIO, y la vamos a exponer 
con la posible concisión y clari­
dad. Creemos no haber entre 
nuestros lectores aficionados a 
pedir peras al olmo y sólo en 
ts,ta seguridad nos internaremos 
por la lobregueces de la concep­
ción einsteiniana, que en el cam­
po de la ciencia ha ocasionado 
·una evidente revolución. 

Ante todo, hagamos constar 
que todos es,tamos de acuerdo 
respecto de la "relatividad clási­
ca" de Newton. Nos hallamos 
ocupando el vagón de un tren de­
tenido en la estación. Frente al 
nuestro se encuentra otro tren, 
detenido también. Notamos de 
pronto que uno de los dos cam­
bia de posición con 1·elación al 
otro. ¿Cuál de los dos se ha 
puesto en marcha? No sabría­
mos afirrnarlo. Para salir del 
atolladero de esa duda, no no.~ 
queda otro medio que dirigir l't 
visual a alguno de los puntos fi­
jos situados a la vera de nuestro 
coche, un poste de telégrafo, un 
ái·bol, el edificio de la estación. 

Si en el espacio no existiese 
nada fuera de los dos trenes 
uno de los cuales caminara con 
velociadd rigurósamente unifor­
me y sin asomos de sacudida.~. 

seríamos, incapaces de responder 
a la pregunta arriba apuntada: 
J Cuál se mueve de los dos? Si 
para cerciorarnos de la realidad 
echáramos mano de cualquier ex­
perimento mecánico, haciendo, 
por ejemplo, oscila1· un péndulo 
suspendido dentro del vagón, o 
lanzando un trompo sobre el sue­
lo del departamento no obten­
dríamos ninguna favorable .con­
clusión porque para todos esps 
fenómenos mecániCos es indife-
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rente el estado de quietud o de 
marcha del tren. Tales fenóme­
nos se desar1·ollarían según la.~ 

mismas leyes., ora tuviesen lu-­
gar en un vehículo detenido, or::i 
en otro que marcha a todo co­
rrer. Y pues las leyes se expre­
san siemp1·e con referencia a la 
unidad de tiempo y de espacio, 
tomando por espacio de referen­
cia el determinado por la longi­
tud, latitud 1i profundidad del 
coche donde caminamos, y por 
tiempo el indicado en nuestro 
reloj de pulsera, llegaremos a 
esta importante conclusión : "Las 
leyes que gobiernan los fenóme­
nos mecánicos son absolutamen­
te /.as mismas, tanto cuando se 
trata de un sistema en quietud, 
como si nos referimos, a otro en 
movimiento uniforme y rectilí­
neo. Por tanto no e:riste espacio 
ABSOLUTO; la quietud absolu­
ta y el movimiento rectilíneo y 
uniforme, tampoco existen como 
tales : no son sino conceptos RE­
LATIVOS." 

Una consecuencia importantí­
sima de cuanto acabamos de de­
~ir es la s,iguiente: Según la me­
cánica clásica, no es posible po­
ner en evidencia el movimiento 
ABSOLUTO de la Tierra al re­
dedor del Sol, movimiento que 
por brevísimo espacio de tiem­
po puede considerarse com.o uni­
forme y rectilíneo. 

Cuando el descubrimiento de 
ciertos fenómenos de la luz, del 
calor radiante, del electromag­
netismo, puso a los físicos en el 
trance de crear un medio inma­
terial, que penetrase todo el Uni­
verso, el éter cósmico, se creyó 
que éste pudiera constituir el es­
pacio firme, absoluto, completa­
mente extraño a la materia, y 
que por ello los fenómenos lu­
minosos, y electromagnéticos pu­
dieran servir para reconocer el 
movimiento absoluto de los cuer­
pos, por ejemplo, de nuestro glo-
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bo a través del éter. O más 
claro : que uii rayo de luz debería 
propagarse sobre la Tierra con 
velocidad distinta, según que ca­
mine en la misma dirección en 
ta cual ha recorrido nuestro pla­
neta en una fracción de tiempo 
la mínima parte de s,u órbita, o 
en dirección contraria. 

Las célebres experiencias reali­
zadas con el objeto de probar 
esta conclusión son debidas a Mi­
ihelson y Morlay y fueron prac­
ticadas con minucioso cuidado, 
viniendo a demostrar que la ve­
locidad de la luz no sufría in­
fluencia alguna del movimiento 
de la Tie1·ra, que es la ·misma en 
todas, direcciones y que, de con­
siguiente, es inútil esperar de 
elfo la demostración evidente del 
movimiento de la Tierra, no yá 
con fenómenos mecánicos, mas 
ni siquiera con los luminosos, es 
decir, con los que tienen su as;ien­
to en el éter. Afirmación que 
hace extender el alcance de la 
"relaUvidad" de los fenómenos 
mecánicos en particular a los fí­
sicos en general, limitados sie1n­
pre al movimiento uniforme Y 
rectiHneo. 

No queremos fatigar a los /e. 
yentes poco habituados con es.­
tas nociones que, aunque muy 
i•ulgares, pudieran molesta1·1<i;, 
servidas en montón. En otro 1¡ü­
mero terminaremos estas ligerí­
simas pinceladas sobre la sonada 
teoría de Einstein, la cual, co 1110 

1.legue a confirmarse, ha. de dar 
un ·vuelco completo a los conoci­
mientos científicos de la actua­
lidad. Es de suponer que, tarde 
o temprano, ha de venir el tío 
Paco con la rebaja, que al tiem­
po corresponde depurar las di­
vagaciones de los sabios., entre 
lps ciiales se tropieza con 1lliÍS de 
un soiiador. 
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